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Los países de la selva del Amazonas, en deuda ambiental 

 ¿Y todos tan tranquilos?
El pulmón de la tierra arde. América Latina enfrenta la peor emergencia ambiental en la historia reciente. Los incendios 
en la selva amazónica afectan al mundo entero.

Jéfferson Galeano Martínez, profesor de Educación Ambiental de la Uni-
versidad de La Sabana, resume que el mayor reto es que tiene el Ama-
zonas como gran ecosistema y la principal estructura de vida dentro de 
Latinoamérica y dentro del planeta, es la falta de coordinación de las 
estrategias por su conservación entre los diferentes países.  
Lo sustenta en tres líneas: la primera, la falta de infraestructura y recur-
sos para su conservación. En segundo lugar, destaca la articulación de 
la política pública. “Desafortunadamente la visión de territorio de cada 
uno de los países difiere bastante”, refiriéndose a que hay un presiden-
te en Brasil que no es amigo de las estrategias proambientales o, en Co-
lombia hay un gobierno que no logra capacidad de gobernabilidad para 
llegar a estos territorios. Por último, cita el trabajo permanente con la 
comunidades.
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Los devastadores incendios 
forestales que consumen el 
Amazonas  desde hace 20 días y 
que ‘ahogan’ al pulmón del pla-
neta, sitúan en el centro del de-
bate si los países que comparten  
este territorio, hacen los sufi-
cientes esfuerzos para cuidar la 
selva tropical más grande del 
mundo. 

Además de Brasil, foco de la 
crisis por las llamas, Perú, Boli-
via, Colombia, Venezuela, Ecua-
dor, Guyana, Guayana Francesa 
y Surinam se reparten los 6.7 mi-
llones de kilómetros cuadrados 
(dos veces el tamaño de India) 
de la selva amazónica. Pero las 
políticas ambientales de muchos 
de estos países, se quedan en el 
papel. 

Al margen de la crisis de los 
incendios que ha ‘encendido’ la 
alarma mundial, el problema de 
fondo es que la mayor reserva 
de biodiversidad del mundo, en 
los últimos 50 años ha perdido 
el 20% de su territorio por ac-
ción del hombre. Y cada vez está 
más cerca de un punto de no re-
torno. 

Cada uno de estos países suma 
deforestación,  aunque con pro-
blemáticas particulares, y en mu-
chos casos bajo la anuencia o  
indiferencia de los mismos go-
biernos. 

Solo Brasil, que alberga el 60% 
del bosque del Amazonas, en 
2018 perdió 1,3 millones de hec-
táreas, la mayor deforestación del 
mundo, según reveló un informe 
de Global Forest Watch. 

Colombia es un caso preocu-
pante. Ocupa el cuarto lugar a 
nivel mundial, solo superada por 
Brasil, la República del Congo e 
Indonesia. El país perdió 
138.176 hectáreas en la Amazo-
nía en 2018. 

AGENCIA, BIARRITZ 
Estados Unidos e Irán, 
que rompieron relaciones 
en 1979 tras el triunfo de 
la Revolución Islámica, es-
tán a semanas de mante-
ner un encuentro histórico 
si se cumplen los desig-
nios del presidente francés, Emmanuel Macron. La cumbre 
del G7 en Biarritz ha traído como resultado más visible el 
acercamiento auspiciado por Francia entre el presidente 
estadounidense, Donald Trump, y el iraní, Hasan Rohaní. 
“Si las circunstancias son correctas, estaría ciertamente de 
acuerdo (en reunirme con Rohaní)”: con esas palabras, 
Trump coronaba el deseo que había expresado Macron mi-
nutos antes en una rueda de prensa conjunta.

MÁS NOTICIAS

Macron empuja a encuentro histórico 

AGENCIA, BIARRITZ 
Con su habitual traje ne-
gro y camisa blanca, el 
que fuera uno de los todo-
poderosos productores de 
cine Harvey Weinsten se 
declaró ayer “no culpa-
ble” de las acusaciones 
de violación arrojadas por la actriz Annabella Sciorra ante 
un juez de Nueva York, que decidió aplazar todo el proce-
so al 6 de enero próximo. Weinsten llegó a la sala de la 
corte presidida por el juez James Burke escoltado por su 
equipo de abogados, el tercero que designa desde que las 
acusaciones por abusos sexuales lo pusieran entre las 
cuerdas, tras la aparición de las primeras denuncias en 
octubre de 2017.

Weinsten se declara “no culpable”

AGENCIA, BIARRITZ 
El presidente libanés, Mi-
chel Aoun, llamó el “asal-
to israelí” producido en 
las últimas 24 horas con-
tra el sur de Beirut y la 
frontera con Siria una 
“declaración de guerra” 
en medio de un repunte de tensión entre Israel e Irán, que 
apoya al grupo libanés Hizbulá. “Los asaltos en el barrio 
de Dahie y la zona de Qussaya van en contra de resolu-
ción 1701” del Consejo de Seguridad de la ONU, que puso 
fin a la guerra que protagonizaron Israel y Hizbulá en 
2006, afirmó  el mandatario Aoun en un tuit tras reunirse 
con el nuevo coordinador especial para el Líbano de la 
ONU, Jan Kubis.

Tensión entre Líbano e Israel

 La selva amazónica produce el 20% del 
oxígeno del planeta y es hogar del 10% 
de la biodiversidad conocida (tres millo-
nes de especies).

6,600 
kilómetros de extensión 
tiene el río Amazonas, 
considerado el de mayor 
caudal en el mundo.

Con su llegada al poder en 
enero pasado, Jair Bolsonaro  se 
mostró abiertamente favorable a 
la expansión comercial en la sel-
va amazónica brasileña, sin dete-
nerse a pensar en sus consecuen-
cias.  

Es más, un informe del Insti-
tuto del Hombre y el Medio 
Ambiente de la Amazonia, seña-
la que la tasa de deforestación en 
la selva brasileña creció un 66% 
en julio pasado en comparación 
con el mismo mes de 2018. 

En ese contexto, Juan Pablo 
Ruiz, economista ambiental y 
profesor de la Universidad Ex-
ternado de  Colombia y la Uni-
versidad del Rosario, recuerda 
que Bolsonaro desde la campaña 
presidencial dijo que la legisla-
ción  ambiental generaba obstá-
culos para el desarrollo y, a par-
tir de esa perspectiva siempre se 
propuso una revisión de dicha 
legislación. 

Eso, “incluía una revisión de la 
normatividad que está generan-
do la política de protección de la 
Amazonía, que había sido impul-
sada en los gobiernos anteriores 
y había generado un cambio sig-
nificativo en la tendencia defo-
restadora del Brasil”, explica.  

Sin embargo, agrega, que Bol-

sonaro, dentro de su propuesta 
de  beneficiar las grandes empre-
sas y propietarios de tierras in-
cluyó el desmonte de la legisla-
ción, cosa que está en proceso, 
“y que de alguna manera ese vis-
to bueno a la deforestación vie-
ne a incentivar las quemas en la 
Amazonía”. 

Para Juan Carlos Quintero, di-
rectivo e investigador de la Uni-
versidad Piloto de Colombia,  las 
políticas de desarrollo de Brasil, 
a pesar de tener una normativa 
ambiental para proteger la selva, 
no se han aplicado con la severi-
dad y la firmeza que se debería.  

El problema, según el biólogo 
de la Universidad Javeriana con 
Magíster en Gestión Ambiental, 
no es exclusivo de Brasil, pues 
considera que tiene mucho que 
ver con la implementación de las 
políticas ambientales de los paí-
ses amazónicos y con alternati-
vas económicas, y procesos pro-
ductivos y de desarrollo para 
mejorar la calidad de vida de la 
sociedad, entre ellos, indígenas y 
colonos. 

“En el papel se han quedado 
las políticas y las leyes para evitar 
la deforestación, que ha aumen-
tado año a año y en Brasil es 
peor, porque los campesinos, ga-
naderos y agricultores están apo-
yando a Bolsonaro” y él a su vez, 
tiene que compensar esto.  

Ruiz apunta que la reacción de 
los países para proteger la selva 
amazónica es tardía en el sentido 
de que ya se ha perdido entre el 
20 y 25% de la misma. 

Es decir, “la respuesta ha sido 
tardía para ciertas zonas, donde 
la pérdida del bosque ha signifi-
cado un cambio en el ciclo del 
agua y empieza a afectar, por 
ejemplo, el abastecimiento de 
agua para la ciudad brasileña de 
Sao Paulo”, comenta el experto 

ambiental. 
Entonces, es fundamental, a 

su juicio, tener una clara posi-
ción de que las zonas en las cua-
les ocurren incendios forestales, 
no se va a permitir en el futuro 
la transformación en áreas de 
cultivo o de ganadería. 

De hecho, Bolsonaro ha insis-
tido que hay una “guerra de de-
sinformación”  en torno a los in-
cendios y ha retirado el financia-
miento a las ONG, mientras am-
bientalistas señalan que hay mu-
chos intereses en la región detrás 
de los incendios. 

Por su parte, el biólogo Quin-
tero asegura que el problema 
ambiental del Amazonas es muy 
viejo porque tiene unas implica-
ciones sociales y económicas de 
una vasta región donde habitan 
cerca de 32 millones de perso-
nas. 

Subraya que si bien el presi-
dente brasileño ha sido blanco 
de críticas por su postura frente 
al tema del Amazonas, también 
advierte que la situación se ha 
politizado con las ONG, a tal 
punto que estima que la crisis de 
los incendios forestales ha sido 
utilizado como argumento polí-
tico de parte y parte. 


